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S« inscribe en esta ciudad en 
la l ibrería de Miñón á 6 rs. al mes 
llevado á casa de los señores susci i -
iure*,y 10 íuera franco de porte. 
Los artículos comunicado» y !o4 
anuncios & c . se dirigirán í laR«4 
duccion, franco» de porte. 
¿OLETW OFICIAL D E LA PROVmCU DE LEON. 
A R T I C U L O D E O F I C I O . 
intendencia de la provincia de Valladolid. 
Don Antonio Porro López de Ulloa, 
del Consejo de S. M . su secretario é Inten-
dente Subdelegado de rentas de esta pro-
•vincia &c.=iía{yo saber: que por Real or-
den de 5 i de Julio ¡iltimo está mandadó 
se saquen-á publica, subasta las obras y re-
paros que necesitan la pesquera, el canal 
de pesca, y otros parag-cs del'molino de 
papel y Aceñas titulada de la ilecba en tér-
mino de esta ciudad, sobre las aguas del 
Itio-Pisuerga que pertenecieron al supri-
mido monasterio de Prado de la tnisiua y 
hoy se administran por cuenta del Estado. 
Quien quisiere interesarse en elias y hacer 
postura, acuda autemi por la Escriban Ta 
de Arbitrios dé Amortización á cargo del 
infrascrito , que se admitirá siendo arregla-
da y conforme al pliego de condiciones que 
se pondrá de manitiesto á iodos los lieíta-
dores en la misma íiscribanía: y se previe-
ne que por la urgencia' que bay en dar 
principio inmediatamente ú las citadas o-
bras be señalado para celebra? el primer 
remate el día tres de Setiembre próximo 
en los Estrados de esta Intendencia y para 
el segundo y tercero los días seis y nueve 
del mismo en el propio sitio y horas de i i 
h 12 de la mañana. Dado en Valladolid 
í\ 25 de Agosto de líJ57.== Antonio Por-
ro.=Por mandado de su Sria. Genaro Her-
rero Blanco.—Edicto convocando licitado-
res á las obras que hay que ejecutar en las 
A c e ñ a s de la Flecha. 
León 30 de Agosto de 1857. Es co-
p¡a.=GuticiTcz. 
Gobierno eclesiástico del Obispado de Leoti. 
E n comunicación de nyer irn. dice el 
Sr. Gefe Superior Polít ico de esta provin-
Juntas Diocesanas, haga entender á todos 
los Párrocos de la Diócesis elijan entre 
sí dos de los que hayan de representarlos 
en Ja referida Junta, y uno los demns 
partícipes eclesiásticos que tengan parte 
en el diezmo. 
Para que pueda tener efecto á la mayor 
brevedad posible ^ luego que llegue á ma-
nos de V . el presente^ reunirá á todos los 
Párrocos de ese Arciprcstazgo y deudas par-
ticipes eclesiásticos a fin de que nombrea 
uno que en represenlacion del partido com-
parezca en esta Capital el dia 1.*? de Oc-
tubre próximo para proceder á la elec-
ción de los tres que dispone el referido 
artículo 4 . ° de la citada ley^ teniendo en-
tendido que siempre que se instalare antes 
la mencionada Junta los nombrare interi-
nos hasta que se verifique la elección, 
y que aquellos que no comparecieren en el 
dia señalado se tendrán como presentes; Aei, 
recibo espero aviso. 
Dios guarde á V . muchos años. León, 
y Agostó 21 de 1857.=; Juan Manuel 
Martínez. 
COMISION P R I N C I P A L D E R E N T A S Y ARBITRIOS 
BE AMORTIZACIOÍÍ. 
Inventario de bienes muebles y efectos semovientes dtt 





404 ' . , 
¿a orden de San B.?mt->, situado en la jurisdicción 
de Runda del Almirante, da esta Provincia. 
Bodega. 
Tres carrales grandes vacias. 
Id. otras dos, la una sin arcos y l a otra deseclia. 
Los poínos donde se poneu las. carrales y algunas m a -
deros sueltos. 
Una escalera de chopo. 
Cuairo corras de arcos de madera. 
-¿-jUn embudo de hoja de lata. 
Despensa í.* 
• Ocho tinajas de perihuela. 
tJ t i« mesa y un tajo. 
• Tres artesa* de chopo. • 
Dos arcas grandes y chica sin cerradura; 
U n banco para picar carne. 
U n estante con sus garüos. 
- Una romana de hierro. 
Despensa a.* 
• Bos medras tinajas. 
• U n a mesa de chopo. 
Un canasto de paja grande. 
Dos fanegas de titos. 
• jUna hemina de habas y dos corras de ajos. 
Cocina. 
'• Una caldera de cotr». 
Dos terteras. de id. 
- U n perol de azófar. 
Una sartén. 
Ci-.atro coberteta* de hierro dos grandes y dos chicas. 
Do¿ trébedes. 
Una sarfclla,de cobre. 
Una mesa y tajo. 
áDo» alacenas embutidas -en la pared-
Refectorio. 
"SJn enntlro con la imagen del Salvador. 
Siete mesas grandes y una chica de chopo. 
Siete bancos iguale». 
"Una alacena embntida á l a pared, y otra fuera. 
JOcho jarrillas de barro. 
Ocho vasos de vidrio. 
Tres jarras viejas. 
' U n a vacia de axofar con su jarra de cobre. 
¿Cuairo manteles de ¡¡no. 
U n a docena de platos de barro. 
U n a medida de madera de medio cántaro de vina 
¡Varios libros de asientos de cuenta y razón. 
Panera. 
Dos maseras de-chopo. 
-Unas-barriles de id . 
Cinco cedazos regulare». 
\ .Un torno para la harina con varios cedazos. 
Dos harineros ó' arcas de madera. 
:Una arca vieja de nogal sin tapa. 
-Dos pózalos con los arcos de hierro. 
Dos escriños. 
U n cántaro 8e -barro, 
y Dos l iornós para cocer pan., 
'Tres palas de madera. 
U n a horquilla. 
U n a caldera de cobre. 
¡ p n a artesa y una piedra de afilar. 
' • ' ' . ' • Cuadra 1 .A " 
"Tíes TObalIcs, á saber:-uno rojo'peqneüw tntiy ce r íado . 
l í o s id. capoaeo negros de marca regular id. 






íDicz y nueve pesebres. 
Cuadra 4.* 
Pajares. 
' X a primera contiene ao carros de yerba, 
seguuda a6 carros de paja. 
Paneras. 
U n a hemiita con su rasero. 
Una pala de madera. 
Seis fanegas de trigo. 
Diez y seis fanegas de cebada. 
Diez y nueve fanegas de avena. 
Segunda Panera,. 
"pnce fanegas de trigo. 
• Cátedra. 
L a cátedra para el Regente de semana , y una silla 
fija para el actuante. 
Unos asientos lijos en la pared con sus respaldos y bnraü-
dillas (juc ocupan la parte'derecha do la entrada. ' 
Contiene también 2.{ maic is de varios retratos ;dü c.-.r*** 
-denales, arzobispos, obispos, ¿kc. 
Biblioteca. 
U n estante de cinco altos que contiene treinta y c-;"1"-
tro cajones de míidcra pintada.; y en clla.^, ••» 
4ibi'05 de d i i e i c n l c s 
Ho.-jjcdcríh. 







Dos ineMlns dé chopo. 
Dos baiKjuiHos. 
Dos sillas. 
Dos ahnofias de barro. 
•Dos orinales. 
Clauitro. 
-Dos faroles de hoja de lata, con tres vidrios. 
•jírcitivp. 
Una mesa, con tigercta de 'h ic í ro. 
p n a silla ordinaria. 
U n a arca de nogal con tresrs.eparaciones y. tres ^cerr*» 
•-duras. . ; 
•Doce alacenas todas ellas con sus cuatro divisiones etv 




í )os cuadros grandes de Reyei . 
Mayordomia. 
Cinco cuadros de santos. 
sin te Coro. 
Dos bancos lirados de madera. 
Una estampa con la imagen de n u e t t r a S e ñ o r a . 
Otra id. de San Anselmo. 
Otra id. de San Benito. 
Otra id . de San Juan I3autist*. 
Otra id . de nuestra Señora. 
Coro, 
Una sillería completa. , 
U n facistol de madera. 
Dus atriles. 
Dos breviarios 
U n órgano chiquito completo. 
Iglesia altar mayor. 
U n retablo pintado y dorado con muchos santos. 
Una cruz y cuatro candeleras de metal usados. 
Tres sacras de hoja de lata. 
Dos m inteles, el u'io de gusanillo y el otro de lienzo 
con su cubierta de encerado. 
U n atril de madera, con su misal. 
Dos mesas coUteralcs. 
U n capero de madera. 
U n facistol para libros de coro. 
Dos bancos fijos en la pared. 
Una campanilla pequeña . 
i Altar de San. Benito. 
U n retablo pintado y dorado con cuatro imagener. 
U n crucilijo pon dos cándeleros de metal. 
Dos ramilletes de oja de lata. 
Tres sacras de id. 
U n mantel de gusanillo. 
U n lienzo y carpeta de badana. 
U n atril de madera de chopo con su misal. 
Altar de Nuestra Señora. 
U n retablo pintado y dorado. 
Un Santo Cristo y cuatro cándeleros de metal. 
Unas sacras de hoja de lata. 
Dos ramilletes de id . 
Una canipanillii de metal. 
Un atril de madera. 
Do» mintcles de gusanillo y cubierta de hule. 
Altar del Santo Cristo. 
U n retablo que con licué un cuadro con su marco y 
una cortina de tul blanca. 
U n mantel do tupido y un lienzo. 
Altar de San Pedro. 
Contiene un Cuadro con " E l Mart i r io de dicho Santo 
pintndb. 
TJn mantel de tupido y un lienzo sobre el ara. 
Altar de San Ildefonso 
Contiene la imagen de dicho Santo, pintada. 
Oí ra imágen de San Sebastian. 
Unas sacras de hoja de lata; y un atril de madera. 
Altar de San Tirsot 
Conlierse r l í '.-irtirio de dicho Santo y la imágen de 
Santo Tomás pintados. 
U * Oí.cifijo de mcwL 
Unas sacras de hoja de'lata. 
Dos ramilletes de id. 
j$.o5 
Cuerpo de la Iglesis 
XZontiene lo siguiente: 
U n Crucifijo de bulto. 
Sei* coníesonarios de chopo pintados. 
Dos-pila!; de piedra. 
Una cajA de difuntos. 
Cuatro escaños de niado'a. 
Una pila de piedra para lavar los corporalci.1 
Dos lámparas glandes de hoja de lata. 
Una escalerilla o'e madera. 
t)tra id. mas pequeña. 
JJfl pulpito do piedra pintado con su sombrero dorada 
( Se continuará.) 
A G R I C U L T U R A . 
De las enfermedades de las plantas. 
Los vejetales son seres vivientes, cuyo mecanismo 
nó ha alcanzado hasta ahora perfectamente la industria 
de los físicos, el enlendimienlo humano y los sentidos. 
S u vida pende de los materiales ó clemculos primeros, 
que recibe de la tierra y de la atmósfora. E l n ú m e r » 
de órganos que los ohscrvadores han dwoubierto en las 
plantas á fuerza de repelidas indagaciones, es todavía, 
muy corto respecto de los muchos que se nos ocuiian 
« n parle por su sutileza , ó bien cmeranicnlo , aunque 
no podemos dudar de su existencia. Pero aunque no 
Vacilamos cu confesar que nuestros conociinieiuos acer-
ca de ¡a economía vegetal, son todavía liniitadísiiiios, 
es preciso convenir lambicn en que lejos de haber sida 
infrucluosos los esfuerzos de lo* B ilánicos fisiólogos, . 
debemos a ellos un considerable número de datos p re -
ciosísimos , que los antiguos no leiíiau sobre la compl i -
cada orgauizucion de los vejetales; esta complicación, 
misma los tiene coiitinuaniciite espuestos á tina muhi— 
tud de enfennedades y de aecidenles destructores, en 
\ui mecanismo tan delicado, y que resulta de ¡an'.is 
partes y varivdad'dc órganos : las nieuores alleracionos " 
so. hacen pi cvisanieiUc perceptibles por medio de simo-
mas, que nidiean mas ó menos ubsciiramonlc el do-sar* 
reglo de las fiiuciones vitales y reproduclivas de la 
planta. Así pues, al tener que tratar de sus enfermeda» 
des, se hace indispensable proceder con gran tim>; y 
Jiunque con la desitouíi.mzi que nalur-límente deheu 
inspirar las pocas obiervacioncs y csperimcu'.os, que 
tcuemos sobre tan delicada materia , daremos principio 
por las de los árbolós . y pasarenios despuos á ¡iiamíes-
tar algunas de las que padecen los granos. 
Las plantas neeesiun de continuo ¡ilinicnto: si l i e -
ga á faltarles este subsidio, eiifei in.i.v : susliojis se mar- , 
chi tan, se secan y caen; y estos aecidenles indican por 
lo común que carecen de agua, « que padecen una 
traspiración esees!va. Pero si á pesar de ser la tierra. 
en que esparcen sus raices, suliciememenle húmeda . 
brotan con poca fuerza •, si se caen ¡as hojas «mes de 
tiempo en ci o toño , y «i los frutos se desprenden s in 
haber llegado á su magnitud natural, cu (al caso hay 
fundamento para sospechar (pie proviene el mal de a l -
g ú n vicio del terreno, que sea nienest-er correjir con 
abonos acomodados á la ualuralcz.i del terreno mismo.. 
Las tierras fuertes, como por ejemplo la arcil la, mez-t 
ciadas con la de los terrenos ligeros en la debida dósis,-
correjiráu su excesiva soltura, y 'detendrán el agua 
que se escurre ó filtra por ellos con demasiada pronti— 
t u d ; por él contrario, echada con la conveniente p r o -
porción la arena en las tierras demasiado fuertes; harjí, 
4o 6 
<j\ie penctrándolas mas profundamente el calor del sol, 
llegue á producir In disolución de his partes ¡ntegranlcs 
de la sá*ia, y á reanimar el movitnicnto de ellas. 
S i por una pai te el delecto de agua ocasiona la inac-
ción de las plantas, la escesiva abundancia de este Hui-
do Jes acarrea por otras no n cn-oi-es <l¿itios: las hojas, 
aunque verdes y recias, se de.spienden entonces de los 
¿ r b o l e s ; los frutos sin gusto ¡.e pudren antes de llegar 
á i a madurez, y los síntomas de « t a especie de plétora 
ó plenitud, se aumentan siempre tjue se disminuye de-
masiado la transpiración los brotes se mantienen herbá-
ceos, y perecen durante el invierno; ó bien con la de-
masiada lentitud del movimiento de la savia , se cor-
rompen los l íqu idos , y se pudren las plantas. Estos i n -
coavenientes te pueden remediar abriendo z.-'njas (pie 
fac.liten el d e s a g ü e ; y usando de los medios queso 
acriban de proponer para las tierras esccsivameiile fuer-
tes , se vé sin embargo que muchos árboles prueban 
muy bien en las tierras pantanosas, con tal que el agua 
na esté corron-pida , pues en este caso, principulinente 
ti el terreno se ha estercolado , se alteran las raices , y 
usa especie de coutajio se apodera del arbolado y lo 
destruye. 
También suelen pndeoer les íu boles otra especie de 
«nfermedüd plelórica., nacida de una escesiva abundan-
cia de savia , que recojida entre el lefio y la corteza, 
precisamente en el paraje en que se deben formar los 
anillos corticales y leñosos, rompe el tejido celular, se 
esíravasa entre el lofio y la corteza, y se coironijie con 
l a demasiada detención, ocasionando así la muerte del 
árbol . Esla enfermedad^ que'-puede mirarse como ui;:i 
lilcera general, t.d vez podría renudiarse con solo hacer 
unas incisiones longitudinales que pendrasen hasla el 
l e ñ o , pues disminuyendo así hi esce.siva abundancia de 
tá.via, se remedí)rtu también su drfiio^o efecto, 
Igua'menle sobrevienen ¡í los árboles algunas veces 
úlceras parciales, tanto mas fuciles de eui:ir por lo co-
m ú n , cuanto metior es su eslensicn: se observa en el 
sitio que las padece desprenderse del .leño la corteza, y 
rezumarse por entre estas partes una sitr.Us corrosiva 
-.e inficiona k las inmediatas, y comunica ¡i todas pio-
gresivamenle la enfermedad. Ehtas especies de úlceras 
corrosivas se llaman cá/ucres ó cscarzor. baMa muchas 
veces paj'P. curtirías hacer una inci.iion hasta lo vivo ni 
rededor de la herida , y cubrirla con una mezcl-a de 
seca , que se rezuma de los pinos , de los abetos, de l o i 
terebintos & c . , está tan lejos de serles nocivo en la per-
suasión de muchos, cpie pretenden ser muy út i l pro-
moverlo por medio de la§ incisiones, que se hacen para 
sacar de él dicho producto ; quizás se consegu'n ia t a m -
bién por este medio precaver las especies de inllama— 
cion de que vamos á hablar. 
Todos convienen en qtielas inflamaciones, que so-
brevienen en el cueipo de los aniim.les, proceden da 
intreducciou de la sangre en los vasos linfáticos. Del 
mismo modo se observa , prtncipaluienie en los á r b o -
les gomosos y resinosos , que algunas veces se in t rodu-
ce el jugo propio en dichos vasos, y ocasiona en ellos 
obstrucciones, de cuyas resultas perecen tudas las par -
tes del árbol, qne están por cim i de semejante depós i -
to de goma ó de resina. Esta enfermedad tiene fácil r e -
medio cuando no ha cundido demasiado , pues basta 
por lo común cortar con la podadera todo lo que se ha-
lle locado de dicho m a l , para atajar sus progresos y 
curarlas tales son las enfermedades que dependen del 
vicio de los l íquidos , algunas veces produce una esfo-
Haciou ó derrame, y nunca se puede curar la herida 
mientras cont inúa cu nzumar un humor sanioso; pero 
M llega a cesar este deriuine, no larda en c e r r á r s e l a 
llaga. 
E l leiio del cuerpo de los árboles está sujeto, como 
los huesos de los animales, á escresceneias locálefv q u « 
pueden mirarse como exóstoses. Algunas veces se ma— 
niliestan en árboles corpulentos grandes tumores, c u -
biertos do corteza como lo rcsiante del á i b o l : pero 
exáminaudo su interior, se vé (pie están formados de 
un leño dunVimo cu\as fibras tienen muy cstrañas d ¡ -
reccioues. lisias esci esrem ias leñosas nnulaii la direc-
ción regular de ias ¿nietas de la corteza de que se hallad 
pubiei tas, y parece ¡pie no provienen de-otra cosa, que 
de un dcsaticiiln de la .p.iilo leñosa (pie -acaece en a— 
qucllos parajes con maí. í ibuudancia que los demás. No 
ha sidonposible hasla aora descubrir cual puede ser la 
causa de este accidente ; pero se sabe que no ocasiona 
a! árbol daño alguno, ni desivertee por él ¡a calidad 
del h iño , que se encuexura debajo de ias escresccncias. 
A los fresnos Ies sobreviene á veces una enfermedad 
particular: en los renuevos del año no se ve cosa es— 
traordinaria ; jiero las ramas de mas tiempo,.igualmen-
te <pie <•! (roneo, llenen a v-eces la corteza. le sur-
boñiga de vaca y tierra , asegurada con paja larga ó na ; y si se separa, aparece el leño de xlebaj.i lleno do 
con algunos trapos atados. Los Olmos , los nognle* y ñ\ 
gunos otros árboles están también sujetos á eufernicda-
cies, que proviene» de la eslravasacion de la savia, se 
la suele ver en los olmos resudar de) centro por las rie-
las de su corteza, ó bu n por las heridas que r v i b e el 
árbol . Esia eníermedad tiene su origen debajo de la 
cortezt'. ; dura por lo regular tres ó cuatro años ; y sí 
no se corrije á tiempo es mortal casi siempre. Los ó r -
ganos vitales, ííiu esenciales en el rey no vegetal, como 
«n el animal para la corservacion de los tndiviiluos, 
echan fuera de ia circulación común estos humores v i -
ciados, y de aquí proceden los lagrimáles ó goteras, los 
derrames, y otras eiifcruiedades. 
Hay también ostravasseiones del jugo propio de los 
á r b o l e s , que pueden considerarse como especie de l i e -
jnorrajias; pero este accidente les es .por lo común mas 
útil qus J j ñ o s o á mpiuilns, especialmente , cuyo jugo 
tía resinoso ó goin iso. Dolos cerezos, ciruelos ¡ilmeudrns, 
y duraznos sale Irecueutemenle una gran oiii-íidad de 
yv-nia', y en muchos casos sin que espeiimer.tc | ior eso 
"JeL.irnento alguno. E l derrame de ja resina l íq \ i ida« 
arrugas, semejantes á las que se ven en ¡os huesos de los 
que adolecen de un virus maligno. Los pies infestados 
<le esta enfermedad, crecen nías Jentaniente que los o— 
tros, y se crian .por lo común muy torcidos. 
Los granizos fuciles, priucipaliuenle cuando son o-
•casionailos por un v iento muy violento de iiorte, c a u -
san en la.corleza y en los nuevos anillos leñosos ugas 
•contusiones deque resultan en las ramas aun tiernas, 
mortiíicaciones (pie degeneran ai l ia en una especie de 
gangrena. También las ramas uuvs gruesas suelen que-
dar case idas de granizo, y padecer de resultas esfolia-
ciones ó dcáecacioucs, que siempre perjudican mucho a 
los árboles. El único medio que hay de minorar esto 
•mnl , consiste en separar los renuevos (pie e.-tán dema-
siado dañados,- ) 'en podar con método los árboles g r a n -
des , cortarlas ramas mas d a ñ a d a s , y comunicar por 
este medio ;¡ las otras ¡vtslanie vigor p j . i que pueda la 
fuerza de l.i sa'-iu ¡iroducir pronl.'inenle nuevos anüloS. 
Por lo une iiaee á lo» fruíale», será bueno separar de 
ello» todas las ramas nuevas y podarlos hasta dar co 
lo viejo. 
' ' ANUNCIO.—De la Dehesa de Quintanulas, partido de Alcañices, Provincia de Zamora, se lian sstraviadoen la 
BÓufcc'Jel 19 de Agosto próvimo pasado dos yeguas de casia normanda pelo <j istaño claro, cabos negros, 7 cuarlas 
y s & A dedo» de alzada , con el yerro de una 13 pues loá fuego en el anca ¡zq-iierda: se ruega á los señores Alcal— 
fies y-jusiieias tengan a bien rclenei las donde quiera que se encuentren y remitiiias á su dueño I). Segundo d« 
ra y Pambley vecino de Vil labhno del concejo de Laeeana quien óaiialárá los gastos que ocasionen y gratifica» 
."Jl nuc Lis prescatc 
IMPRENTA DE PEDÍIO DE LOFETEDI. 
